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E L I D E A L P O L I T I G Q . 

i%lEii-cin 25) t ic jñsiio «le tH7i. 

Las Cortes y la parliiJa de !a |¡OTO-

Hoy es una de las veces que no 

{¡ui-siéramos ser periodisías para no ver

nos en la dura precisión de ocirparnos 

do liCííbüS, que par lo vergonzosos ti

llen de carinin nuestra mejilla; somos 

«'spanoles, hijos de esta,: en otra tiempo 

venturosa y temida nación, que hoy es 

¡iuesta en un completo ridícuio por los 

mismos que rigen .«us desfinos ante las| 

potencias extranjeras. Y nos avcrgon-' 

zainos y no podemos por menos de ello, 

porque le son aphcables eu estas cir

cunstancias la frase del novelista frail

ees, que dice que el África comienza 

í.n el Pirineo. 

Cuando llegó á nuestras manos la se

sión (le Cortes del KJ, y la estábamos 

leyendo nos parecía que soñábamos 

porque no compreudiamos como en el 

palacio (le la ley se cometían escánda

los de este género; creíamos que en la 

regia morada de la justicia no se con

vertí! ia en circo de gladiadores, que el 

templo suntuoso del derecho, no se v e 

ria invadido por el abuso y la licencia 

por la fuerza y la ignorancia.- mas todo 

esto sucedió en afrenta de la Asamblea, 

impotencia y provocación del gobierno 

y vergüenza de esta nacioudesgraciada. 

No queremos insistir en esle asunto, 

nueslra pluma se resiste áírazarlo.por-

que hay hechos qne con solo su enun

ciación se escusan de comentarios, y el 

presento es de esos que con decirlos 

solo manifiesta lo que vale, y que por 

honra nueslra debíamos si posible nos 

fuera cubrirlo con un tupido velo. 

Mas triste y lamentable es el segundo 

punto de nuestro artículo, jamás ni en 

los liempos del absolutismo se ha lleva

do á cabo m hecho tan jjárbaro y lirá-

uico, ni ninguno de los gobiernos que 

han existido ha dejado abandonada la 

capilal ikh nación á una turba de per-

diilos sin que la mano de la autoridad 

reprima enórgicauíenle sus excesos, 

casíigue un alentado que ha llevado cl 

espanto al seno del ciudadano honrado, 

y que le ha hecho comprender que la au>̂  

loridad lo dejaba al capricho de una tur

ba de asesinos. 

Pero estamos atravi-sando por.uná 

época de inquietud y desasosiego,-que 

Cá el germen de todos los Iraslorntís 

y desórdenes, por una época ca que 

falseado cl priiicipio de autoridad 

y.minado en sus cimieutos, no in i -

poiie ese respelo moral tan n&c.et-

sario en toda sociedad, que ha de rea

lizar su fin, que ha de cumplir su des

lino. Nuestra nación falseó en seliem-

bre esepriücipio al hacer astillas eltron-

co querido de nueslros,mayores, prc^-

senlando al pueblo sus defectos la ma

yor parle inventados, y el pueblo que 

se mueve amenazador en es(rs caíos co

mo las olas delmar que sin conciencia, 

y sin ideas, lo recibió con un frenético 

muera, muera que llevaba entre sus ecos 

la muerte sí, pero de la libertad y el o r 

den. 

Boy locamos por desgracia esos efec

tos, el gobierno revülucionario, al no 

cumplir lu ofrecido y empeorar la situa

ción de nuestra patria, se vio cercado 

por una turba que quisieron sellar por 

el temor los lábio:'- del ciudadano. 

Y España, la nación cminenle-

raenttí católica, que tiene unida su g i 

gante gloria á esa religión augusta, la 

nación que cuenta 16 millones de habi

tantes que sienten latir su corazón al 

dulce nombre de católico, ha sido la 

primera siempre que ha celebrado los 

.regocijos de la iglesia,se ha visto eu 

su centro, en su capital, privadade m a -

DÍfestar su entusiasmo por ver la noble 

figurado Pío IX, cumplir bajo el solio 

del Yáticáno los dias del pescador de 

Galilea. 

.Madrid en poder por tres horas d§ • 

turbas amenazadoras, que no respetan

do la libertad de un pueblo entero, des 

trozaron ios adornos de las fachadas de 

los edificios, presenta un hecho de v a n 

dalismo, que la autoridad no contiene y 

que hace pedazos nues:ii;.a tan decanta

da civilización. 

Ahora bien: si el gobierno obligado 

•por Jas circunstancias no tiene la fuer

za necesaria para poner dique, á esos 

trastornos, no debe seguir senlado en 

;);a poltrona minislerial; y sí le puedo 

corlar y le tolera, lamppco debe encon

trarse af freiile de una nación, el que re

presentante de la leyno la hace cumplir, 

el queasegurador'de ia paz no la a s e 

gura, el que egida del cjudadano no la 

defiende. 

, De lodos modos sobre; el gobierno 

debe pesar ese vergonzoso heCho y él 

debe.ser responsable ante la nación de 

atenlado semejante, y gracias á la P-ro-

videncia que empieza ha hacer notar sus 

efectos la revolución,á los mismos bor-

.dQs,d£ su tumba. 

Dice un períódico humorístico de Madrid: 
))A Florencia se han remitido varias 

condecoraciones españolas. 
¡Cuándo empaquetarán á los gobernan-

tes y les enviarán por esos andurrialts, 
convertidos en sardinas arenques, como 
ellos han dejado la nación y los españolcsl 

Los señores progreseros 
es tama su abnegación, 
qu.e conc(den boy las cruces 
basta á unpobrete aguador, 
pues las personas de... juicio 

. renuncian tal dislincion.» 

Desde luego es un hecho positivo, segua 
la consulta que se hizo al gobierno, que la 
comisión permanente de la diputación pro-


